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			PREFACIO

			La idea de este libro nació de forma muy similar a la de los tres anteriores que he escrito. Siempre aparece en mi cabeza una primera idea, la cual sería como la materia prima que me permite comenzar con el proceso de creación del mismo, que disfruto mucho de transitar, porque la escritura es para mí un refugio, o quizás más que eso: un mundo que imagino y luego creo, con personas, lugares y circunstancias, donde puedo hacer y deshacer, y en ese mundo que se va creando y armando voy reflexionando sobre un montón de cuestiones que con seguridad rondan en mi cabeza, y es ahí, quizás, donde de manera inconsciente salen a flote.

			Este libro surge de una idea mía, de una circunstancia similar a un juego de tarot, y de eso que nos pasa cuando recibimos una información que jamás debíamos haber obtenido, una noticia que es mejor callarla. En mi experiencia personal, la incertidumbre es el estado que menos me gusta atravesar y, en realidad, si puedo sortear ese momento de duda, hago todo lo que está a mi alcance para superarlo. Pero casualmente, mientras comenzaba a desarrollar la idea principal de esta historia, me pregunté: ¿qué pasaría si nos podemos anticipar a lo que nos depara el futuro?, ¿si pasáramos de la incertidumbre a la certidumbre de saber el desenlace de los hechos? Para responderme a esto imaginé ese supuesto, una especie de juego un tanto trágico donde copiamos una información que es imposible borrar y pasamos a la cuestión existencial: ¿qué hacemos ahora con ella?, ¿cómo vivimos con esta noticia?

			Después de suponer este juego, me imaginé qué personas podrían participar del mismo y encontré una primer condición: gente muy adinerada para pagar un capricho muy excéntrico. Luego identifiqué cada personaje con un rasgo muy distintivo de la personalidad y cómo jugaría este valor o contravalor en la experiencia que vivirían, y esto sería determinante: quienes no habían desarrollado ninguna vocación estoica de mantener la calma y fortaleza frente a situaciones que se salen de su control, con seguridad se verían perdidos luego de esta práctica y se transformarían en simples juguetes del destino. Las debilidades o fortalezas con las que cada personaje participó eran determinantes de su personalidad. El primero, totalmente guiado por la razón: esa era su mayor herramienta, pero solo le permitía comprender lo estrictamente cuántico, y cuando la realidad excedía los límites de lo estrictamente racional —valga la redundancia— no tenía ninguna guía para actuar, no estaba preparado para atravesar espacios de incertidumbre.

			Luego se puso en juego la impulsividad, la de quien reacciona con facilidad, de manera muy precipitada y con mucha intensidad, ante las situaciones, sobre todo cuando estas se tratan de enojo, sin haber analizado de manera suficiente toda la información disponible: primero reacciona y, básicamente, después ni reflexiona. En tercer lugar llegó el coraje, el de quien tiene una alta tolerancia a lo imprevisto y al riesgo, quien toma el desafío antes que eludirlo, aquel que la amenaza o el temor no es dueño de sus emociones. También hubo lugar para la codicia, la de aquel que no era pobre por falta de bienes, sino porque deseaba demasiado, quien se había convertido en un esclavo de lo que tenía, que por naturaleza ser libre: el dinero. Más tarde se puso en juego la resiliencia, con una gran ventaja: la capacidad de adaptarse y recuperarse frente a decisiones difíciles, la de quien conocía la cara del dolor y, a pesar de ello, sabía cargarlo y seguir adelante.

			Por último llegó la sabiduría, y aquí ojalá podemos reflexionar sobre algunos aspectos que especialmente tuve en cuenta con un hombre que, quizás en todas mis lecturas, me di cuenta que tiene gran parte de estas virtudes y quien me inspiró en muchas conclusiones, con una enorme salvedad y distancia: él realmente fue condenado en un campo de concentración, y esta experiencia lo llevó a desarrollar su teoría psicológica basada en el existencialismo, lo cual, en cierta forma, le permitió sobrevivir al Holocausto (doctor Viktor E. Frankl), quien mantuvo el sentido de la vida por más dura que esta fuera.

			Quien dijo: «La salvación del hombre consiste en el amor y pasa por el amor. Comprendí que un hombre despojado de todo puede conocer la felicidad, aunque sea solo por un instante, si contempla al ser amado. Incluso en un estado de desolación absoluta, cuando ya no cabe expresarse mediante una acción positiva, cuando el único logro posible consiste en soportar dignamente el sufrimiento, en tal situación, el hombre es capaz de realizarse en la contemplación amorosa del ser amado».

			En definitiva, esta historia me llevó a pensar y meditar acerca de que nuestra vida es provisional; lograr entender esto, que el objetivo no existe si no sabemos vislumbrar un fin, es importante. Les dejo una palabra para analizar, la cual probablemente era, en alguna cuestión, la que sabía interpretar quien resolvía el acertijo del juego, y es la eudaimonia.

			Muchos conseguimos lo que deseamos y llegamos a cumplir metas, pero otras veces estas quedan guardadas en el cajón de nuestros deseos y comienzan las frustraciones, y es aquí donde debemos desarrollar al máximo la virtud de dejar que las cosas ocurran conforme a la naturaleza y lograr adaptarnos lo que mejor podamos a ella, porque no son las circunstancias externas las que terminan de afectar o no nuestra conducta, sino los juicios de valor que nosotros hacemos sobre ellas, y esa capacidad de adaptarnos nos dará la sabiduría para conseguir la felicidad.

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Estocolmo, 10 de mayo de 2028, latitud 59° 39’ 07’’, aterriza en el aeropuerto de Arlanda uno de los jet privados más lujosos, de propiedad del multimillonario John Smith, con él a bordo y su tripulación. Después de un tiempo de escala en dicho aeropuerto, el capitán de la nave recibe la autorización del aeropuerto de Visby para trasladarse a la isla de Gotland, destino al cual se dirige el señor John Smith. La procedencia del vuelo es de Nueva York, lugar de residencia del magnate, y el destino final del viaje es la mencionada isla del Báltico; pero para llegar a ella deben hacer una parada técnica previa en Estocolmo. La espera en la escala es de una hora; finalizada la misma, la torre de control autorizó al avión a continuar con su recorrido hasta Gotland.

			La nave había partido a las 22:00 horas desde el aeropuerto internacional (JFK) de Nueva York, con un tiempo de vuelo hasta Estocolmo de nueve horas, más una hora de escala en dicha ciudad, por lo que aterrizó a las 8:00, hora local, en la isla de Gotland, con todo absolutamente coordinado para no tener ninguna demora extra en el aeropuerto.

			El magnate, apenas se abrieron las puertas de la aeronave, bajó a toda prisa de la misma para dirigirse completamente solo hacia un vehículo de alta gama, al estilo de una limusina, de color negro y con vidrios polarizados, que lo esperaba apenas terminada la pista.

			Al llegar al vehículo, el chofer baja el vidrio del auto y John le hace entrega de un papel que solo contiene la coordenada 57° 30’ N, 18º 33’ E; se introduce en el habitáculo y, con ligereza, el conductor, apenas localiza la ubicación en su GPS dentro de la isla, pone en marcha el vehículo con destino a ella.

			Al mirar el paisaje notó que era de aspecto medieval, con muchas construcciones de este estilo. Y lo que lo distrajo un poco más en el trayecto —ya que venía muy concentrado en la tarea que iba a llevar a cabo, más el cansancio que tenía de no haber dormido casi nada en el vuelo— fue ver muchas ovejas al costado del camino. Pero John poco atendió a las características de esta hermosa isla, completamente desconocida para él; su preocupación lo mantenía con la mirada en el interior trasero del auto, básicamente sobre el portafolio que traía consigo. En un momento este trance logró verse interrumpido, gracias a la grave voz del chofer, que le dice que ya casi están llegando al Bunkra, lo cual hace que levante inmediatamente la mirada para visualizar a qué lugar, en definitiva, se dirigía.

			A su vista no parecía verse más que otra ruina de estilo medieval, similar a otras que había cruzado en el camino, como si fuera un murallón de piedras antiguas.

			En eso escucha que su chofer ya se estaba anunciando en el puesto de control, ante el vigilador que atendía en una especie de garita pasada la muralla. Apenas le dijo su nombre, la ventanilla de atrás del auto, donde se encontraba Smith, se baja para que el vigilador pudiera constatar su real presencia en el sitio; este inclina la cabeza a modo de saludo, sin emitir sonido, gesto devuelto por el custodio, que ya sabía exactamente de quién se trataba. Era la esperada visita que estaba programada para el día de la fecha, la de aquel que tenía fama mundial por ser el tercer hombre más rico del mundo según el último ranking de la revista estadounidense más prestigiosa en el mundo de las finanzas. Smith era el estilo de clientes que el Bunkra manejaba: el alto costo de la experiencia hacía que solamente personas con mucho dinero pudieran adquirir los servicios que se prestaban en dicho edificio. Los clientes del lugar eran, casi en su mayoría, millonarios; de lo contrario, era imposible acceder al pago de los mismos.

			Simplemente, el vigilador sonrió y, sin ninguna demora ni pregunta más al respecto, se introdujo en la garita, donde levantó un teléfono anunciando la llegada del cliente. Con una simple seña hacia lo que se supone era una cámara, autorizó de inmediato el paso del coche. Traspuestas la muralla y el puesto de control, el aspecto del lugar cambió radicalmente: una pared de notas totalmente modernas, que contenían unas puertas herméticas de metal comenzaron a abrirse; era, al parecer, el ingreso al Bunkra.

			Cuando el vehículo cruzó las puertas, de inmediato comenzaron a cerrarse, quedando inserto dentro de una especie de túnel completamente cerrado, solo iluminado por luz artificial, ya que no había en él ni un orificio que lo comunicara con el exterior. A paso de hombre, el chofer que conducía a Smith introdujo el auto por el estrecho corredor, el cual, de tan angosto que era, comenzó a generarle al magnate una especie de sensación de aprisionamiento, sumado a un estado de ansiedad e intranquilidad que comenzaba a experimentar profundamente y que hasta el momento nunca había sufrido. Por primera vez sentía un estado claustrofóbico: el aire parecía no serle suficiente ni ingresar a sus pulmones, el corazón comenzaba a palpitar fuerte, se sentía mareado. Desabrochó el puño de su camisa y se levantó la manga, colocó el dedo sobre su reloj para que le tomara su presión y la frecuencia cardíaca; la primera aún estaba dentro de los límites normales, pero estaba seguro de que algo le subiría, mientras que el ritmo de su corazón estaba muy agitado, y así lo indicaba la pantalla del reloj. Pero estos avatares en su salud no llegaban a generarle tanta preocupación como la incertidumbre que vivía por no saber lo que el futuro le depararía ahí adentro; esto le jugaba una muy mala pasada.

			Finalmente, y a pesar de haber sido solo unos segundos —transformados para él en extensos minutos o, mejor dicho, en una eternidad—, el recorrido del hermético pasillo finalizó al frenar el coche en el estacionamiento obligatorio que se encontraba al final del mismo, frente a otra puerta de metal más pequeña que, salvo por su inferioridad, era de idénticas características a las de la entrada.

			Pese a su estado de ánimo y de no tener ni idea a qué se enfrentaría, no veía la hora de descender del vehículo, prefería lo desconocido al encierro. Incluso antes de que terminara de estacionar y que su chofer le avisara que podía descender, John abrió la puerta y se bajó del auto estando aún en marcha. Apenas puso sus dos pies sobre el piso y quedó erguido, nuevamente se abrieron las puertas, las que se encontraban prácticamente en la trompa de la limusina, abriéndose las mismas con una rapidez increíble. Sin tiempo de nada, tan rápido como se abrieron las puertas, así de velozmente se cerraron, sin darle tiempo de girarse para ver si el chofer continuaría ahí, a su aguardo. Inmediatamente dio un paso para introducirse, oyó una voz que lo invitaba a continuar su recorrido e ingresar a la sala contigua; caminó un poco más y llegó a la misma.

			Ahora sí ya presentía estar en el destino final de su viaje, en el interior del Bunkra, donde había ingresado con mucho coraje, completamente solo. Su forma de vida hacía que siempre estuviera custodiado y acompañado, pero este no sería el caso: hasta el chofer no sería parte de esta aventura y quedaría a su aguardo en el auto. Estaba prohibido ingresar con acompañante; era una experiencia que solo el cliente podía vivir.

			Estando ahí, a la espera, nuevamente una voz que provenía como de alguna máquina le daba la bienvenida al sitio y simultáneamente, una especie de cortina se deslizaba en la sala donde se encontraba, dejando a su vista un sillón de muy cómodo aspecto. Muy amablemente, la voz lo invitó a que se relajara, consejo que, al oírlo, para su interior inmediatamente pensó que sería muy difícil de lograr, ya que, si bien su estado no era el de pánico que sentía hacía unos instantes, aún su ansiedad e intranquilidad estaban muy elevadas. Pero, pese a sus inquietudes, aun así, tomó asiento y trató de acomodarse lo mejor posible para empezar a por lo menos relajar en algo su tenso y cansado cuerpo, y así comenzar a entender de qué se trataba The Mask.

			El sillón era muy confortable. Buscó hacer las técnicas de relajación que en sus clases de yoga alguna vez había ejercitado, procurando que sus piernas, sobre todo, lograran descontracturarse un poco; si bien llevaba horas sentado, no parecían tener o encontrar la fuerza habitual suficiente: todo su cuerpo estaba cansado y muy estresado.

			Su vista parecía nublada, ya que la luz que iluminaba el lugar era apenas tenue, cálida y débil, algo así como su estado de ánimo. Entre todas esas raras sensaciones que estaba atravesando, escuchó pasos, como de una persona que caminaba y se acercaban desde su espalda; pensó que por fin iba a contactar con algún par, estaba casi seguro de que la voz que hasta hacía instantes le hablaba no era de alguien que se encontrara en el lugar o próximo a él, sino como de una especie de grabación que emitía algún equipo. Todo era muy frío, estructurado; no había ningún objeto ni nada que denotara calidez, por el contrario, el lugar hasta el momento le hacía sentir la sensación de encontrarse en una morgue judicial.

			Por fin sintió un pequeño alivio cuando llegó hasta su lado una persona, pero al mirarla no pudo ver ningún rasgo de esta; de hecho, hasta su pequeña tranquilidad parecía evaporarse al no tener idea con quién trataba: nunca había pasado por una situación así en su vida. La misma estaba vestida con un mameluco negro que le cubría por completo su cuerpo, la cabeza la tenía completamente cubierta con una capucha y llevaba puestos anteojos oscuros; nada podía detectar de la fisonomía de este ser humano, si es que realmente lo era o solo se trataba de otra máquina. Sí advirtió que era alto y logró también deducir que era humano y no un robot, como llegó a pensar, luego que se desplazó, ya que sus movimientos no eran articulados, y algo de esto él sabía, porque en sus inversiones también se encontraba incursionando en el área de la robótica.

			Al oír el saludo muy formal que le brindo el anfitrión, aún más le llamó la atención, ya que la voz era radicalmente neutra, sin poder distinguirle género alguno, lo cual le hacía pensar que continuaba siendo una voz en off y el personaje que lo estaba acompañando hacía simplemente la mímica de lo que se oía. No tardó en advertir que el trato, por cómo venía desarrollándose la experiencia, sería así, muy despersonalizado y distante.

			Finalizado el escueto saludo del anfitrión, este comenzó a explicarle cómo serían los pasos previos a someterse a la experiencia: le colocarían una especie de anteojos a los cuales llamaban The Mask, pero previo a ello, debería firmar el contrato del que la empresa ya le había enviado una copia por correo para su lectura, y a cuyo respecto había prestado su consentimiento de manera tácita; sin embargo, ahora se requería la formalidad de firmar las hojas de puño y letra de dicho documento antes de iniciar el proceso. Por ende, John, que lo había leído varias veces y ya lo había aceptado vía correo, no tenía más nada que hacer que simplemente insertar su firma en el acuerdo que el asistente le había entregado y pagar la suma de cinco millones de dólares por el valor de utilizar o someterse a The Mask, teniendo pleno conocimiento del servicio que buscaba, pero sin saber cuál sería el impacto en su destino.

			Pero, a decir verdad, la contratación no consistía solo en firmar un documento, sino que también, antes de llevar a cabo la práctica, debía adjuntar informes médicos y psicológicos, fotos y realizar una serie de entrevistas en las cuales se le hacían varias preguntas, y también advertencias de las consecuencias de la misma.

			Con todo el tiempo y la cantidad ya de requisitos que había cumplimentado de manera personal, en la más estricta reserva —nada ni nadie se podía enterar de esta contratación, bajo severas penalidades en caso de no cumplirla—, no pensó más y rápidamente le entregó el contrato firmado junto con el portafolio, de un tamaño bastante considerable y con mucho peso, debido a la cantidad de billetes que transportaba dentro del mismo para abonar la exorbitante suma del servicio, el cual tanto había ansiado y ya estaba a punto de tomar. El maletín era el único elemento con el cual podía ingresar el cliente, ya que era necesario para realizar el pago, pero ningún otro objeto personal podía acompañarlo durante la vivencia. Esta condición era la que más le había hecho reconsiderar la contratación, porque, evidentemente, lo que de ninguna manera podía tener consigo era un celular o cualquier elemento que pueda grabar o dejar rastros o indicios de dónde o cómo era el lugar donde se encontraba. El hecho de permanecer incomunicado, desprovisto de cualquier tipo de custodia y completamente solo, fue un hecho de valentía que hasta ese momento le costaba afrontar.

			La compañía del colaborador solo duró unos instantes, los necesarios para que firmara el contrato y llevarse el maletín con la cantidad de dinero que le habían cobrado. Apenas realizadas estas dos acciones, el hombre de negro se retiró y nuevamente quedó solo y en completo silencio.

			Pasaron unos minutos más cuando el silencio se vio interrumpido por los pasos que evidenciaban que una persona estaba regresando. Pero al verlo de cerca, Smith, que era una persona muy fisonomista, pudo advertir, a pesar de las pocas condiciones de luz que había en el lugar, que este nuevo auxiliar que ingresaba no era tan alto y delgado como el anterior. Sin hablarle ni emitir sonido alguno, sacó un control del bolsillo del mameluco, presionó un botón, y John sintió que su sillón comenzaba a reclinarse hacia atrás. Una vez ubicado en una posición confortable, encontrándose semiacostado, el asistente se acercó y le informó que le pondría unas gotas oftálmicas en cada uno de sus ojos. Bastante inquieto, y hasta arrepentido de la decisión que había tomado, ante el temor de que fuera un fraude o estar poniéndose en riesgo, hasta de perder su vista, atinó a cerrar sus ojos al ver el gotero que ya lo estaba inclinando sobre sus pupilas.

			Al notar la reacción negativa del magnate, el sujeto le preguntó si deseaba continuar con la experiencia o prefería cancelarla. Al oír la propuesta y la libertad que le brindaban en hacerlo o no, reconsideró que no debía ser un fraude, y que ya había tenido muchas entrevistas al respecto, que le habían dado la plena seguridad de hacerlo y trasladarse desde Estados Unidos a Suecia para llevarla a cabo.

			John logró sobreponerse a todo el miedo que sentía y le dijo: 

			—No, disculpe, he cerrado los ojos sin darme cuenta. Continúe con el procedimiento.

			Apenas terminó de decir estas palabras, sintió las gotas que se introducían en sus ojos, y su vista automáticamente quedó nublada
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